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Hijo de Dios, hijo de hombre

â??Evangelio que se refiere a su Hijo, nuestro SeÃ±or Jesucristo, que era del linaje de David
segÃºn la carne, que fue declarado Hijo de Dios con poder, segÃºn el EspÃritu de santidad,
por su resurrecciÃ³n de entre los muertosâ?• (Romanos 1:3,4).

El evangelio, es decir las buenas nuevas de salvaciÃ³n, se centraliza en el Hijo de Dios e Hijo del
Hombre. El mismo Pablo explica que todos pecaron, que todos estÃ¡n destituidos de la gloria de Dios y
que la paga del pecado nos conduce a todos a la muerte.

Solo podÃa salvarnos quien tuviera vida propia. Alguien que fuese Dios y que, al mismo tiempo, viviera
como humano sin pecado, pues no podÃa expiar sus propios pecados y los ajenos.

Pablo hace un resumen del evangelio: dice que Dios se hace hombre, por medio de su encarnaciÃ³n
como descendiente de la familia de David. Juan, en Apocalipsis, habla del SeÃ±or como raÃz y rama de
David. RaÃz porque como Dios existÃa desde antes, desde siempre; y rama porque naciÃ³ como
humano, como descendiente del linaje de David. JesÃºs fue divino y humano a la vez, fue Dios con
nosotros. Fue hijo de MarÃa y del EspÃritu Santo. No fue hijo de JosÃ©. Fue Hijo del Hombre, pero era
tambiÃ©n Hijo de Dios.

JesÃºs fue entregado para salvar a su pueblo de sus pecados, pero de nada servirÃa un Salvador
muerto. Tanto la encarnaciÃ³n como la resurrecciÃ³n de Cristo muestran el amor y el poder de Dios, y
garantizan nuestra salvaciÃ³n. IsaÃas habÃa profetizado que un niÃ±o no es nacido, un hijo nos es dado.
ViviÃ³ una vida sin pecado, muriÃ³ ocupando nuestro lugar y resucitÃ³ de entre los muertos.

La resurrecciÃ³n de Cristo asegura nuestra salvaciÃ³n, porque â??si Cristo no resucitÃ³, entonces no era
el Hijo de Dios, y en ese caso el mundo se halla desolado; el cielo, vacÃo; el sepulcro, oscurecido; el
pecado, sin soluciÃ³n; y la muerte serÃ¡ eternaâ?• (Mullins). El mismo apÃ³stol Pablo les dice a los
Corintios que si Cristo no resucitÃ³ vana es nuestra fe.

En la Biblia, el origen del mal es explicado como el misterio de la iniquidad; y para resolver ese misterio
hay otro misterio, el de la piedad, porque solo un amor inexplicable podrÃa haber hecho por nosotros lo
que fue hecho.Â Los aÃ±os sin fin de la eternidad no alcanzarÃ¡n para estudiar de un amor tan
maravilloso e inmenso.

Estas son las buenas nuevas del evangelio: el Hijo de Dios fue hecho Hijo del Hombre, para que
nosotros, los hijos de los hombres, podamos llegar a ser hijos de Dios. Â¡Que nuestra gratitud y
compromiso sean permanentes!
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